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La historia detrás de la elección 
Este fue el papel que tuvo el catalán 
Manuel Grau en el proceso de selección 
del presidente de ISA. Para ese cargo fue 
elegido Jorge Andrés Carrillo, exgerente 
de EPM y ficha de Daniel Quintero, sobre 
quien pesa una sombra por un polémico 
historial con escándalos en su paso por 
la ciudad de Medellín.

En el proceso para elegir 
presidente de ISA sucedió 
algo escandaloso: el cata-

lán Manuel Grau Pujadas citó 
a uno de los candidatos que 
aparecía entre los favoritos y 
se presentó diciendo: “Nos 
han pedido concepto y quería-
mos conocerte”.  

Hablaba en plural a pesar 
de estar solo, su interlocutor 
nunca entendió por qué. 

Grau, al que en el círculo 
del presidente Gustavo Petro 
le dicen ‘Manel’, es uno de los 
dos catalanes (el otro es Xavier 
Vendrell) que está en el ojo del 
huracán por los negocios que 
estaría haciendo gracias a que 
se ha sabido meter en el cora-
zón de los Petro Alcocer. 

Grau le dijo al candidato: 
“Si estás allá”, refiriéndose a 
que si llegaba a quedar en ISA, 
“nos gustaría participar”, e 
hizo referencia específica a 
una filial en otro país. Tam-
bién le habló con cierta pro-
piedad de Internexa, una em-
presa de ISA: “Lo de Internexa 
toca mirarlo porque de esa 
empresa hay que salir, hay que 
venderla”. 

EL COLOMBIANO se comu-
nicó con Grau, para preguntar-
le por este tipo de reuniones, y 
no contestó ni a las llamadas 
por celular ni al mensaje de 
Whatsapp. 

En ese contexto cobra im-
portancia el dato de que Ma-
nuel Grau vive en un lujoso 
apartamento que el presiden-
te de Ecopetrol, Ricardo Roa, 
tiene en Bogotá, por la zona de 
la Cabrera, según lo reveló 
hace unos meses la Unidad In-
vestigativa de El Tiempo. 

¿Fue Roa el que le pidió en-
trevistarse con los candidatos? 
¿O fue Petro? ¿O fue decisión 
del propio Grau? Lo cierto es 
que la elección de Jorge An-
drés Carrillo como presidente 
de ISA se produjo en la madru-
gada de este jueves, gracias a 
los votos de los miembros de 
la junta directiva de Ecopetrol, 
nombrados en marzo por Ri-
cardo Roa y por el presidente 
Gustavo Petro. 

¿Carrillo también tuvo que 
pasar al tablero con el catalán 
Grau? Tal vez no. Porque ellos 
dos ya se conocen bien. Fue 
Jorge Carrillo, como gerente 
de EPM, el que hizo todas las 
gestiones para que Emvarias 
(la empresa de aseo de Mede-
llín que pertenece al grupo 
EPM) le diera contra viento y 
marea a una empresa de Grau 

de gerente a Javier Lastra Fus-
caldo, un personaje turbio que 
había perdido su investidura 
como concejal de Bogotá y ha-
bía salido por la puerta de 
atrás como interventor de 
Electricaribe, por investigacio-
nes de la Contraloría.  

¿Por qué Carrillo y Quinte-
ro pusieron a una persona 
cuestionada a manejar 8 billo-
nes de pesos en inversión y, 
sobre todo, el suministro de 
energía de 6 millones de co-
lombianos? La respuesta po-
dría estar en la grave denuncia 
que hizo el alcalde de Medellín 

Jorge Carrillo es ficha de Daniel Quintero y llegó a ISA luego del cambio de junta directiva promovido por el presidente 

Federico Gutiérrez hace tres 
meses. El mandatario dijo ha-
ber recibido información di-
recta de un testigo en el senti-
do de que en su momento el 
alcalde Daniel Quintero había 
“vendido” la gerencia de Afi-
nia al excongresista William 
Ortega por 8 millones de dóla-
res. El negocio consistía en 
darle el manejo de esa firma a 
unos privados que podrían así 
hacer usufructo de los multi-
millonarios contratos de la 
empresa. 

El efecto Lastra se sintió rá-
pidamente. Desde su llegada 
se desplomaron los indicado-
res, comenzaron a llegar de-
nuncias incluso con docu-
mentación escrita sobre pre-
suntos malos manejos en los 
contratos, y el país ha sido tes-
tigo de las protestas masivas 
en capitales como Valledupar 
en contra de Afinia. 

Una empresa que habría 
podido ser rescatada en ma-
nos de los técnicos de EPM, no 
solo se convirtió en un tre-
mendo dolor de cabeza para 
los habitantes de la Costa, sino 
también en un lastre para 
EPM: solo en 2023 tuvo que gi-
rarle $1,15 billones producto de 
dos capitalizaciones de 
$350.000 millones y un crédi-

un polémico contrato por 
200.000 millones de pesos 
para un “piloto” de camiones 
recolectores de basuras de car-
gue lateral.  

La elección de Jorge Carri-
llo como nuevo presidente de 
ISA fue difícil de concretar en 
la Junta de Ecopetrol. Prueba 
de ello es que desde el 2 de 
enero estaba vacante el cargo. 
Entre Petro y Roa tenían dife-
rencias: según fuentes de la 
junta, Petro quería a Carrillo y 
Roa no. El cambio de junta di-
rectiva, a finales de marzo, la 
cual quedó conformada en su 
mayoría por fichas de Petro, 
comenzó a abrir el camino a 
una decisión. 

Un sector importante de la 
junta de Ecopetrol trataba de 
evitar a toda costa que fuera 
Jorge Carrillo el que llegara a 
ISA debido a las irregularida-
des que se denunciaron contra 
él por su gestión como geren-
te de EPM. Pero, finalmente, 
perdieron el pulso. 

 
Los ‘torcidos’ de Afinia 
La de Afinia es tal vez la histo-
ria más triste. La oportunidad 
que se dio de mejorar la pres-
tación del servicio de energía 
en Bolívar, Córdoba, Sucre y 
César, gracias a que EPM tomó 
las riendas, la echó por la bor-
da Jorge Andrés Carrillo poco 
después de ser nombrado por 
el alcalde Daniel Quintero 
como gerente de EPM. 

Cuando EPM tomó el con-

trol de Afinia pusieron al fren-
te de ese enorme desafío a 
Blanca Liliana Ruiz, una técni-
ca con 25 años de trayectoria 
en EPM, y gracias a su gestión, 
rápidamente los indicadores 
mejoraron: la Superintenden-
cia reportó en el primer se-
mestre de 2021 cumplimiento 
de metas del 94% y mejoría en 
la prestación del servicio a cer-
ca de 1 millón de personas por 
obras e inversiones. 

Pero cuando Carrillo llegó 
a EPM en abril de ese 2021, no 
solo sacó a Ruiz de Afinia sin 
dar explicación, sino que puso 

Un sector 
importante de 
la junta de 
Ecopetrol 
trataba de 
evitar a toda 
costa que 
fuera Jorge 
Carrillo el que 
llegara a ISA”. 
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Se cayó el negocio que Quintero 

dio al catalán amigo de Petro

La alcaldía de 

Daniel Quintero 

buscó por todas las 

formas amarrar el 

millonario negocio. 

Incluso hubo firma. 

Por JUAN FELIPE ZULETA VALENCIA 

 

E
l contrato de carros para el 

modelo de cargue lateral 

en la recolección de resi-

duos sólidos en Medellín, uno 

de los grandes encartes que 

dejó la pasada alcaldía de Da-

niel Quintero, por fin se logró 

reversar, tras meses de denun-

cias de EL COLOMBIANO con-

firmadas luego por el propio 

alcalde Federico Gutiérrez y el 

actual gerente de EPM, John 

Maya, que dieron cuenta de la 

dimensión del problema en el 

que había quedado envuelta 

Emvarias con un negocio que 

pudo haberla llevado a una cri-

sis financiera sin retorno. 

Pues bien, tal como lo anti-

cipó EL COLOMBIANO, el alcal-

de Gutiérrez finalmente anun-

ció ayer que la administración 

distrital y la gerencia de EPM 

lograron echar para atrás el 

contrato que la administración 

Quintero dejó listo en diciem-

bre con la empresa Themac, 

que tiene detrás al empresario 

catalán Manuel Grau, cercano 

al presidente Gustavo Petro. 

El asunto es que, una vez 

desembarcó la nueva gerencia 

de EPM, lo primero que hizo al 

revisar la situación de Emva-

rias fue advertir la extensa ca-

dena de irregularidades que 

tenía el contrato con Themac 

para adelantar un piloto de 

cargue lateral, que pese a tener 

todas las condiciones desfavo-

rables y de haber recibido los 

argumentos técnicos en con-

tra, siguió adelante y se firmó 

por $199.600 millones. 

Todo este embrollo se re-

monta a agosto de 2022, cuan-

do el entonces gerente de 

La alcaldía Quintero no tuvo reparos en comprometer inicialmente $250.000 millones a siete años, a pesar de 

saber desde el inicio que el cargue lateral era inviable por la topografía en Medellín.  FOTO JULIO HERRERA

resquicio jurídico con el que 

podían seguir adelante y “qui-

tarse de encima” a la Procura-

duría, el negocio continuó. El 

25 de septiembre de 2023, 

Quintero anunció con bom-

bos y platillos que ese contra-

to era una realidad y que co-

menzaría a operar antes de fi-

nalizar el año en Laureles y el 

Centro, antes de extenderse 

por toda la ciudad (aunque, de 

hecho, después se sabría que 

eran las únicas zonas donde el 

cargue lateral podría servir 

porque solo funciona en terre-

no completamente llano). 

Pero no todo les salió como 

esperaban. Las propias incon-

sistencias técnicas para firmar 

el contrato hizo que tuvieran 

que postergar su firma y ade-

más la presión mediática, la 

lupa de la Procuraduría y la pro-

pia compleja situación financie-

ra de Emvarias los obligaron a 

reajustar el contrato y firmarlo 

por $199.600 millones. 

Pero ya para entonces el 

mandato de Quintero estaba 

en sus últimos días y en me-

dio de renuncias y salidas de 

altos funcionarios, el propio 

Carlos Borja, que desde 2022 li-

deró sin descanso la realiza-

ción de este negocio, elaboró 

un concepto que vino a cono-

cerse durante el empalme a 

escasos días de abandonar el 

poder. “Dadas las proyeccio-

nes financieras de la empresa 

y la tarifa aprobada por la CRA 

(Comisión de Regulación de 

Agua Potable y Saneamiento 

Básico) para la disposición fi-

nal, se considera un riesgo ele-

vado perfeccionar el contrato, 

pues la tarifa no cubre los cos-

tos del proyecto, dejando unas 

proyecciones financieras des-

favorables”, planteó Borja. 

El nuevo gerente de EPM, 

Jhon Maya, encontró en el em-

palme que el contratista no 

había logrado entregar las pó-

lizas exigidas para el acta de 

inicio, a pesar incluso de la 

cantidad de gabelas y prórro-

gas que le dio Emvarias. Pero 

esto fue una “tabla de salva-

ción” para la empresa pues al 

no haber acta de inicio se 

abrió la puerta para reversar el 

contrato. 
Así que Maya le pidió a la 

Procuraduría en los primeros 

días de enero que hiciera 

acompañamiento, al tiempo 

que le pidió a la nueva junta 

directiva revisar con lupa toda 

la cadena de irregularidades 

que habían ocurrido alrededor 

del polémico negocio. Luego 

de tres meses de reuniones y 

trabajo, finalmente lograron 

frenar el contrato que quisie-

ron meter a la brava durante 

año y medio.

En público, el alcalde 

Daniel Quintero no 

perdía oportunidad 

para alabar las 

‘bondades’ del  

cargue lateral. 

PARA SABER MÁS 

EMVARIAS ESTÁ EN VÍA DE SANEAR SUS ARCAS

La reversa del contrato de cargue lateral se suma 

al inicio de la capitalización que EPM hará con 

su empresa filiar.  Justamente hace una semana 

EPM realizó un primer desembolso de más de 

$16.000 millones a Emvarias, en el marco de 

una capitalización por cerca de $300.000 millo-

nes que tiene como objetivo aliviar su maltrecha 

situación financiera y permitirle que finalmente 

pueda llevar a cabo lo que era prioridad desde 

hace cuatro años: la ampliación del relleno sani-

tario, que la alcaldía Quintero dejó a un lado (a 

pesar de tener licencia ambiental para hacerla 

desde mediados de 2022) para poder llevar a 

cabo este negocio que siempre tuvo prendidas 

las alertas y que, además del futuro de la empre-

sa, le pudo costar a la ciudadanía un aumento 

impagable en la recolección de residuos sólidos. 

Solo para garantizar que el relleno sanitario siga 

operando este año, Emvarias necesita entre 

$60.000 millones y $80.000 millones.

Emvarias, Carlos Borja, fue a la 

junta directiva a pedir $135.383 

millones de vigencias futuras 

excepcionales para llevar a 

cabo un piloto de cargue lateral 

para contratar una serie de 

vehículos que, a diferencia de 

los carros actuales que recogen 

la basura con contenedores tra-

seros y con apoyo manual, tie-

nen su acopio a un costado y lo 

hacen de manera mecánica le-

vantando unos contenedores 

especiales anclados al pavi-

mento. El extraño piloto con el 

que Borja ‘se obsesionó’ tenía 

un plazo, aún más insólito para 

un plan piloto, de siete años. 

Pero la aprobación de esa 

plata no bastó. Ya Emvarias 

había lanzado una invitación 

privada a cinco firmas, pero 

extrañamente solo una res-

pondió: Themac, que ofrecía 

cuatro compactadores de car-

ga lateral, cuatro ampirrol 

con remolques, una flota de 

16 cajas para chasis, dos lava-

contenedores y 1.660 conte-

nedores de 3.200 litros por un 

costo de $251.000 millones. 

En lugar de pedir ajustar los 

precios de la propuesta, Borja 

fue a pedir más vigencias fu-

turas extraordinarias para 

completar la plata que les pe-

día Themac, y la junta directi-

va volvió a aprobárselas. 

Desde entonces, los propios 

funcionarios de carrera de 

Emvarias empezaron a elevar  

advertencias señalando que 

este piloto carecía de soporte 

técnico, podía llevar a la quie-

bra a la entidad, desencadenar 

aumentos en la tarifa que paga 

el usuario y que aparecía como 

un gasto inoficioso cuando 

Emvarias tenía otras priorida-

des, como la construcción del 

nuevo vaso del relleno sanita-

rio La Pradera. 

Mientras todo eso ocurría, 

en público, el alcalde Daniel 

Quintero no perdía oportuni-

dad para alabar las “bondades” 

del cargue lateral y vender la 

idea de que esto iba a llevar a 

Medellín hacia el futuro en 

cuanto a recolección de basuras. 

Las denuncias llegaron a 

manos de la Procuraduría, que 

en julio de 2023 le pidió a 

Emvarias abstenerse de tomar 

cualquier decisión de tipo con-

tractual frente a este proyecto 

de cargue lateral hasta tanto el 

Ministerio Público no investi-

gara de fondo las actuaciones y 

los soportes que llevaron a la 

Junta Directiva a dar vía libre 

para destinar más de $251.000 

millones en un proyecto que 

presenta irregularidades. 

Pero eso no frenó a Borja 

ni a Quintero. Y tras lograr un 

CARLOS BORJA 

Anterior gerente de Emvarias

MANUEL GRAU 

Empresario catalán

En abril se cayó el millonario negocio con Emvarias.
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to por $450.000 millones. 
 

Pliegos sastre de Hidroituango 
Otro gran frente de críticas 
para Jorge Carrillo como ge-
rente de EPM fue el tortuoso 
proceso para entregar un nue-
vo contrato para terminar las 
obras de Hidroituango. Desde 
agosto de 2020, la presidenta 
del Sindicato de Profesionales 
de EPM, Olga Lucía Arango, ad-
virtió al país que el verdadero 
propósito del alcalde Daniel 
Quintero con una demanda 
que interpuso en contra del 
consorcio constructor de Hi-
droituango era entregarle el 
contrato de la megaobra a una 
firma china. 

Y poco más de dos años 
después así ocurrió. A Jorge 
Carrillo no le importó poner 
en vilo la continuidad de la hi-
droeléctrica y demorar la ge-
neración de energía, no le im-
portó abrir y cerrar, y volver a 
abrir la licitación, porque des-
pués de varios intentos falli-
dos, en octubre de 2023, logró 
lo que el sindicato había pro-
nosticado: darle el contrato a 
la china Yellow River.  

No solo parecía estar seña-
lada a dedo desde el día uno 
por el alcalde Quintero, sino 
que al final fue la elegida a pe-

sar de ser la firma con menos 
experiencia de las tres que se 
presentaron en la licitación 
definitiva y la que había pedi-
do más plata: 200.000 millo-
nes de pesos más que la italia-
na Todini, por ejemplo. Es de-
cir, casi 20% más costosa. 

Y lo que resultó aún más 
extraño es que cuando desca-
lificaron a las dos competido-
ras de la china Yellow River, 
curiosamente aumentó en 
135.000 millones de pesos lo 
que había pedido ocho meses 
antes en una licitación fallida. 
EPM aceptó ese incremento 
para un contrato que antes 
valía poco más de 900.000 
millones de pesos, diciendo 
que con la demora los precios 
de los insumos habían au-
mentado. 

Hubo un primer intento de 
licitación fallido. En él tam-
bién participó la misma firma 
china, Yellow River, y ocurrió 
algo ciertamente escandaloso: 
luego de que se conocieron los 
pliegos, le pidió a EPM hacer 
cambios en los requisitos, en 
particular que le bajara las exi-
gencias a la socia local. EPM 
aceptó esos cambios, como si 
se tratara de un pliego sastre 
hecho a la medida de la co-
lombiana Schrader Camargo, 

que terminó siendo la socia de 
la constructora china. 

Esa denuncia la hizo EL CO-
LOMBIANO, y los documentos 
eran tan contundentes, que no 
solo la Procuraduría intervino 
y le pidió cuentas al gerente 
Jorge Carrillo sino que él mis-
mo decidió abortar esa licita-
ción para evitar problemas. De 
todas maneras, en la otra lici-
tación que abrió, ganaron los 
mismos chinos de Yellow Ri-
ver y la colombiana Schrader 
Camargo, que habían sido be-
neficiados por el cambio de re-
quisitos. 

A Hidroituango solo le 
faltaba construir cerca del 
8%, pero hoy, en manos de 
los chinos, no está cumplien-
do las metas con las que se 
comprometió. 

  
Las otras pifiadas 
Por no hablar de otro contrato 
escandaloso: el de la compra 
de gas a Canacol por una cifra 
nunca estimada pero que ex-
pertos calculaban en 5 billones 
de pesos. Como lo publicó en 
su momento EL COLOMBIA-
NO, existen testimonios de 
que detrás de ese contrato, y 
sobre todo para la construc-
ción del gasoducto, se movió 
una multimillonaria comisión.  

Sin embargo, días antes de 
las elecciones para elegir alcal-
des, en octubre del año pasa-
do, cuando el equipo de Quin-
tero ya se sabía perdido, ese 
contrato se canceló.  

Como si fueran pocas las 
dudas sobre la transparencia 
del recién elegido presidente 
de ISA, otros capítulos compli-
cados tienen que ver con la 
manera cómo este administró 
las finanzas de EPM. 

Carrillo decidió pagar de 
manera anticipada una deuda 
de $1,7 billones al BID para no 
tener que rendir cuentas a la 
banca multilateral que le ha-
bía lanzado advertencias por 
el mal manejo que habían he-
cho del gobierno corporativo 
en EPM cuando el alcalde 
Quintero pisoteó a la junta di-
rectiva y tomó por su cuenta 
la decisión de entablar deman-
das que si bien le servían a su 
propósito de propaganda con-
tra los constructores de Hi-
droituango, iban contra los in-
tereses de EPM. 

Esa, tal vez, es una de las ra-
zones por las cuales Carrillo 
dejó a EPM con la caja más que 

raspada: según el entrante ge-
rente, John Maya, recibió un 
déficit de caja de 5 billones de 
pesos, algo nunca antes visto 
en la empresa. 

También, Carrillo y Quinte-
ro habrían dejado perder plata 
cuando hicieron un acuerdo 
con las aseguradoras de Hi-
droituango para que tuvieran 
que pagar solo una parte de la 
póliza por la contingencia que 
sufrió la obra. EPM, según de-
nunció el gobernador de en-
tonces, Aníbal Gaviria, nego-
ció el pago de los seguros por 
4 billones pesos cuando la co-
bertura era de más de 10 billo-
nes de pesos.  

Hay que decir que muchas 
de estas presuntas irregulari-
dades las habría podido come-
ter Carrillo porque lo primero 
que hizo fue acabar con buena 
parte del carácter técnico del 
equipo directivo de EPM. Prác-
ticamente barrió con las casi 
20 vicepresidencias, que ve-
nían siendo ocupadas por pro-
fesionales con hasta 25 años 
de trayectoria en la empresa y 
puso cuotas políticas, algunos 
con poca experiencia como el 
vicepresidente jurídico, Johna-
tan Villada, a quien le tuvieron 
que remendar su hoja de vida 
para completar requisitos, o 
Wilder Echavarría que dejó al 
borde de la quiebra a la EDU y 
lo acogieron en la vicepresi-
dencia que se encarga de Hi-
droituango.  

Otro de los asuntos meno-
res, pero que en sí mismo es 
un gran escándalo, es el caso 
ya mencionado de Emvarias, 
en donde en vez de agilizar las 
obras para construir un nuevo 
vaso de recolección de basuras 
y evitar a tiempo una catástro-
fe ambiental para Medellín y 
cerca de 43 municipios que de-
positan sus basura allí, se con-
centró en hacer el menciona-
do contrato de camiones por 
200.000 millones de pesos, 
para beneficiar al catalán cer-
canos a la familia Petro. 

Ese contrato tenía tantas 
flaquezas y cuestionamientos 
que el nuevo gerente de EPM, 
John Maya, y el alcalde Federi-
co Gutiérrez, pudieron echarlo 
para atrás. 

Se trata del mismo catalán 
que estuvo haciéndoles a cier-
tos candidatos a la presidencia 
de ISA una entrevista informal 
en la que les hablaba de posi-
bles negocios.

de Carrillo en presidencia de ISA

El cambio     
de la junta 
directiva, a 
finales de 
marzo, la cual 
quedó 
conformada 
en su mayoría 
por fichas de 
Petro, 
comenzó a 
abrirle el 
camino a 
Carrillo”. 

❜❜Gustavo Petro. El catalán Manuel Grau (derecha) está metido en el corazón de los Petro Alcocer.   FOTO EL COLOMBIANO
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Estaba cantado: chinos se quedan 

con obras finales de Hidroituango

Las mismas firmas que fueron rechazadas firmarán un contrato de $1 billón para concluir la central.

Por JACOBO BETANCUR PELÁEZ 

 

E
PM adjudicó las obras fi-

nales del proyecto de Hi-

droituango al consorcio 

integrado por las firmas Ye-

llow River, de China, y la co-

lombiana Schrader Camargo, 

las mismas que habían sido 

rechazadas por la compañía 

en febrero de este año por no 

lograr acreditar su experiencia 

constructiva. La adjudicación, 

que era un rumor de 2020, no 

terminó siendo cuento chino. 

La decisión fue informada 

por la compañía en un comu-

nicado de prensa publicado 

ayer, en el que precisó que el 

contrato firmado por ese con-

sorcio tendrá un valor de apro-

ximadamente $1 billón y un 

plazo de ejecución de 1.125 días 

calendario; es decir, aproxima-

damente tres años. 

Dentro de las obras que 

este consorcio deberá ejecutar 

están las obras civiles de las 

unidades 5, 6, 7 y 8, con las que 

se espera que la megahidroe-

léctrica pueda generar los 

2.400 megavatios con los que 

fue concebida desde un inicio. 

 
Una licitación cuestionada 

El camino que trajo a ese con-

sorcio colombo-chino a quedar-

se con ese contrato ha estado 

lleno de polémicas y cuestiona-

mientos desde el año pasado, 

sobre todo por cuenta de varias 

modificaciones realizadas por 

EPM a las condiciones del pro-

ceso y los líos que esas firmas 

tuvieron para demostrar su ex-

periencia constructiva. 

En 2022, cabe recordar que 

estas mismas empresas (enton-

ces bajo la sombrilla del Consor-

cio PC-SC) fueron las únicas que 

presentaron una oferta para cul-

minar la hidroeléctrica, pero 

fueron descalificadas por EPM. 

Según trascendió en febre-

ro de este año, la razón princi-

pal de esa descalificación radi-

có en que la firma colombiana 

Schrader Camargo había pre-

sentado obras como la emba-

jada de Estados Unidos y un 

complejo industrial de la Cer-

vecería del Valle, que EPM no 

aceptó como experiencia cons-

tructiva para la hidroeléctrica. 

En esa licitación, que tuvo 

La central hidroeléctrica de Ituan-

go aún tiene pendientes poner a 

funcionar las unidades 5, 6, 7 y 8, 

para producir 2.400 megavatios.  
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que ser declarada desierta por 

EPM en medio de alertas de la 

Procuraduría, tam-

bién generaron 

suspicacias una se-

rie de modificacio-

nes realizadas por 

la compañía preci-

samente en materia de acredi-

tación de experiencia. 

En una polémica adenda 

que se conoció en septiembre 

de 2022, precedidos por una 

serie de oficios que se cruza-

ron EPM y Yellow River, la 

compañía antioqueña accedió 

a flexibilizar las exigencias 

para los socios nacionales. 

Tras esa fallida licitación, y 

con el tiempo en su contra, 

EPM abrió una segunda solici-

tud pública de ofertas, en la 

que compraron derechos de 

participación 12 firmas colom-

bianas e internacionales. 

Al final, solamente se pre-

sentaron tres ofertas, una de la 

firma italiana Todini Costruzio-

ni Generali, otra de la asiática 

china Gezhouba Group Compa-

ny Limited y otra nuevamente 

por el mismo consorcio colom-

bo-chino rechazado (esta vez 

sin la empresa Powerchina, bajo 

el nombre del Consorcio CYS). 

El 31 de agosto pasado, EPM 

publicó en su portal de contra-

tación un informe de análisis 

y conclusiones en los que des-

calificó tanto a Gezhouba 

como a Todini y volvió a dejar 

solo en el proceso al consorcio 

integrado por Yellow River y 

Schrader Camargo. 

Informe con el que EPM aceptó la oferta por Ituango.

Esa decisión de la compa-

ñía llamó la atención porque, 

según quedó plasmado en los 

anexos técnicos de ese infor-

me, el consorcio colombo-chi-

no presentó la oferta más cara 

y acreditó la menor cantidad 

de experiencia constructiva 

(leer pasa Saber Más). 

Por ejemplo, mientras la 

italiana Todini aseguró poder 

terminar la hidroeléctrica con 

un presupuesto de $917.224 

millones y la china Gezhouba 

hizo lo propio con una cifra de 

$932.269 millones, Yellow Ri-

ver y Schrader Camargo pre-

sentaron una oferta de $1,1 bi-

llones, equivalentes a $135.418 

millones más de su propia 

oferta presentada en la fallida 

licitación de 2022. 

Por otra parte, pese a estar 

concursando desde 2022 por 

quedarse con la hidroeléctrica, 

EPM ha entregado de forma di-

recta varios contratos a la co-

lombiana Schrader Camargo, 

que van desde la culminación 

de las obras civiles de las uni-

PARA SABER MÁS 

EL OFERENTE CON 

MENOS EXPERIENCIA

Según quedó plasmado en 

los anexos del Informe de 

Análisis y Conclusiones de 

EPM, el Consorcio CYS fue 

el que acreditó la menor 

cantidad de volúmenes en 

concretos exigidos para la li-

citación. En el caso de las 

obras agrupadas en la cate-

goría de “Actividad 2” (con-

cerniente a estructuras 

como captaciones, portales 

de túneles, canales, vertede-

ros, hidroeléctricas, puentes 

y estructuras aporticadas), 

mientras Todini acreditó 

1.736.798 metros cúbicos y 

Gezhouba certificó 

1.045.923 metros cúbicos –

ambas superando amplia-

mente los mínimos exigidos–

, el consorcio CYS solo acre-

ditó 120.270 metros cúbicos.

dades de generación 3 y 4 (fir-

mado por un valor de $35.250 

millones y que ha tenido adi-

ciones por $19.511 millones), así 

como obras para taponar y 

clausurar los túneles de desvia-

ción de Hidroituango (en otro 

contrato directo firmado por 

$125.523 millones).

En 2023 se adjudicó el contrato de Hidroituango.


